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Telégrafo  Nacional.— De  Caracas,  el  5  de  junio  de  1901.— Las  12  hs.  m. 
Señor  Lorenzo  Marroqmn. 

Bogotá. 

Según  lo  convenido  debe  venir  á  ésta  previamente,  Agente  Confi- 
dencial para  echar  bases  y  nuevos  arreglos  cuestión  límites  etc.,  etc. 
Venezuela  Colombia. 

Arreglados  estos  asuntos  podrá  presentar  credenciales  Ministro  Di- 
plomático y  garantizóle  que  Holguín  será  persona  grata  para  Gobierno. 
En  todo  caso  es  indispensable  venga  pronto  alguien  de  allá  á  continuar 
estas  gestiones  que  son  importantes  y  delicadas  y  cuya  responsabilidad 
solo  puede  asumirse  con  pleno  conocimiento  de  causa. 

Ruégole  comunicarme  telégrafo  resultado  elección  presidencial. 

Herboso. 


Caraca?,  diciembre  20  de  1901. 
Apreciado  Ministro: 

Creo  conveniente,  por  más  de  una  razón,  que  no  se  escaparán  al 
ilustrado  criterio  de  usted,  informarlo  cuanto  antes  de  lo  siguiente: 

Ha  llegado  á  conocimiento  nuestro  la  noticia  de  que  el  Gobierno  de 
Colombia  ha  nombrado  últimamente  un  "  Ministro  Diplomático "  para 
Venezuela,  sin  que  al  mismo  tiempo  exista  constancia  de  que  la  persona 
designada,  ú  otra,  haya  recibido  el  encargo  de  llenar  antes  la  misión  de 
"Agente  Confidencial "  para  arreglar  previamente  la  cuestión  de  límites 
entre  los  dos  países,  etc.,  etc.,  etc.,  según  fué  pactado  y  consta  á  usted. 

No  estando  reanudadas  las  relaciones  oficiales  entre  las  dos  Repú- 
blicas, comprenderá  usted  la  situación  difícil,  tirante  y  hasta  penosa  en 


que  nos  podemos  encontrar  si  llegase  á  esta  capital  dicho  Diplomático  á 
presentar  sus  credenciales  de  Ministro  antes  de  haberse  llenado  las  con- 
diciones estipuladas  respecto  de  la  misión  confidencial. 

Yo  me  apresuro,  pues,  á  llamar  su  atención  sobre  el  particular,  á  fin 
de  que  usted  como  intermediario  y  conocedor  del  asunto,  pueda  buscar 
con  su  acostumbrada  eficacia,  la  manera  de  evitar  oportunamente  la  rea- 
lización de  lo  que  podría  llegar  á  ser  un  conflicto. 

Con  sentimientos  de  mi  más  alta  estima,  soy  de  usted  afectísimo 
servidor. 

[Firmado]  Gustavo  J.  Sanabria. 

Excelentísimo  Señor  Francisco  J.  Herboso,  etc.,  etc.,  etc.  — "La  Floresta," 


Telégrafo  Nacional.— De  Caracas,  el  27  de  junio  de  1905. — Las  11  hs. 
45  ms.  a.  m. 

Señor  General  Reyes. 

Bogotá. 

Con  gusto  he  cumplido  su  encargo  comunicando  al  General  Castro 
nombramiento  Doctor  Lucas  Caballero  en  misión  para  Venezuela. 

Este  Gobierno  celebra  haya  nombrado  ya  el  Agente  Confidencial  que 
ha  de  solucionar  todas  las  cuestiones  preliminares,  entre  las  dos  Repúbli- 
cas hermanas,  lo  que  permitirá  reanudar  pronto  las  relaciones  oficiales. 

Ruégole  decirme  si  además  de  venir  como  Agente  Confidencial,  en 
conformidad  con  lo  establecido,  trae  también  el  Doctor  Caballero  creden- 
ciales de  Ministro  para  presentarlas  inmediatamente  después  de  arregla- 
das cuestiones  previas,  ó  si  ha  resuelto  usted  acreditar  otro  Diplomático 
después  de  terminada  misión  confidencial  del  Doctor  Caballero. 

Espero  recibir  pronto  su  caita  anunciada  por  telegrama  del  7  del 
corriente. 

Saludólo  calurosamente. 

Herboso. 
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Telégrafo  Nacional. — De  Puerto  Cabello,  el  27  de  enaro   de  1905.  — Las 
10  hs.  30  ras.  a.  ni. 

Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  República. 

Presento  á  V.  E.  mi  respetuoso  saludo  y  expresiones  de  que  soy  por- 
tador, del  mensaje  de  cordialidad  y  de  simpatía  del  Gobierno  y  el  pueblo 
de  Colombia  por  los  de  la  hermosa  é  histórica  Venezuela,  de  que  V.  E.  es 
digno  representante. 

Obsecuente  servidor, 

Lucas  Caballero. 


La  Victoria:  enero  27  de  1905. 
Doctor  Lucas  Caballero. 

Abordo  del  francés.— Puerto  Cabello. 
Recibido. — No  podía  ser  de  otra  manera  viniendo  usted. 
Me  felicito  y  lo  felicito  y  tengo  el  gusto  de  ponerme  á  sus  órdenes. 
Lo  saluda  su  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 


Legación  de  Colombia. — Caracas.     " 
Señor  Ministro: 

De  Puerto  Cabello  tuve  el  honor  de  anunciar  á  Vuestra  Exce- 
lencia mi  próxima  llegada  á  Caracas,  y  ya  en  esta  ciudad,  á  donde  he 
venido  con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  República  de  Colombia,  os  ruego  me  indiquéis  el  día  y 
la  hora  en  que  pueda  yo  tener  el  honor  de  ser  recibido  por  Vuestra  Ex- 
celencia. 

Presento  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distingui- 
da consideración. 

Caracas:  enero  31  de  1905. 

Lucas  Caballero. 

A  Su  Excelencia   el   General   Alejandro  Ybarra,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de   los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  etc.,  etc.,  etc. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Dirección  de  Derecho  Público  Ex- 
terior.— Número  172. 

Caracas:  31  de  enero  de  1905. 

Señor: 

Acuso  á  usted  recibo  de  su  atenta  nota  fechada  hoy. 

El  Gobierno  de  Venezuela  tenía  entendido  que  usted  vendría  con  el 
carácter  de  Agente  Confidencial  de  la  República  de  Colombia  para  rea- 
nudar sus  relaciones  oficiales  con  Venezuela.  Por  tal  razón,  siento  decir 
á  usted  que  no  puedo  recibirle  con  el  carácter  con  que  usted  se  presenta 
hasta  tanto  no  se  hubiere  llenado  aquel  requisito,  es  decir,  hasta  tanto 
no  se  hubieren  reanudado  las  relaciones  oficiales  entre  las  dos  naciones 
interrumpidas  por  Decreto  Ejecutivo  del  Gobierno  de  nuestra  hermana 
Colombia. 

Con  toda  consideración  me  suscribo  de  usted  atento  servidor, 

Alejandro  Ybarra. 

Al  Señor  Doctor  Lucas  Caballero. 

Presente. 


Caracas:  9  de  marzo  de  1905. 

Señor  Doctor  Don  Rafael  López  Baralt. 

Presente. 

Como  ha  sido  usted  comisionado  ad-hoc  del  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Venezuela  para  hacerme  conocer  los  términos  en  los 
cuales  estiman  que  han  de  negociarse  las  relaciones  diplomáticas  con 
el  Gobierno  de  Colombia,  y  como  con  el  carácter  de  Plenipotenciario  Con- 
fidencial me  presentó  usted  un  memorándum  que  concreta  forma  y  exi- 
gencias "  con  el  objeto  de  establecer  esas  relaciones  sobre  la  base  de 
"  la  más  completa  equidad  y  conveniencia  internacionales,"  debo  mani- 
festar á  usted  que  aunque  por  el  correo  del  24  del  mes  pasado,  según 
tuve  el  honor  de  expresárselo  verbalmente,  remití  ese  documento  á  mi 
Gobierno,  no  ha  llegado  aún  á  Bogotá,  según  lo  deduzco  de  un  telegrama 
que  recibí  ayer  tarde,  de  esa  ciudad,  de  fecha  7  del  que  cursa,  por  el 
cual  me  acusan  recibo  de  cartas  del  11  de  febrero,  enviadas  dos  semanas 
antes,  retardo  en  uno  y  otras  explicables  por  la  excepcional  sequía  del 
río  en  el  alto  Magdalena,  que  ha  impedido  la  expedita  navegación  en 
los  vapores.  Pero  como  el  referido  telegrama  de  ayer  y  algunos  otros 
que  han  pasado  por  un  centenar  de  oficinas  públicas  refunden  en  mi 
persona  una  amplitud  de  atribuciones  que  dieran  extrañeza  á  mi  silencio, 


he  creído  oportuno  hacer  á  usted,  y,  por  su  muy  digno  conducto,  al  ilus- 
trado Gobierno  de  Venezuela,  las  manifestaciones  á  que  se  contrae  esta 
nota,  que  refrendan  las  que  le  he  hecho  verbalmente  en  el  mismo  sen- 
tido y  con  el  mismo  espíritu  y  que  justifican  la  sorpresa  que  demuestra 
mi  Gobierno,  con  que  ha  querido  dar  prendas  de  sus  disposiciones  no  sólo 
amistosas  sino  fratenales. 

He  expresado  á  usted  y  hoy  juzgo  un  deber  el  confirmar,  que  el  actual 
Gobierno  de  Colombia  ha  deplorado  y  deplora  las  causas  mutuas  que  ori- 
ginaron la  suspensión  de  relaciones  entre  estas  dos  Repúblicas,  y  que, 
por  ello,  abrió  el  corazón  y  el  espíritu  á  la  expansión  de  una  cordialidad 
la  más  franca,  en  el  momento,  que  tuvo  por  feliz,  en  que  una  aproxi- 
mación de  los  Jefes  que  presiden  los  Gobiernos  de  estas  dos  Naciones, 
procurada  por  los  buenos  oficios  de  un  diplomático  amigo,  pareció  haber 
revivido,  sin  recelos,  la  fraternidad  en  Naciones  que  "  nacieron  juntas, 
"  juntas  lucharon  y  juntas  vivieron  en  época  la  más  gloriosa  y  no  le- 
"  jana  de  su  historia." 

Restablecidas  las  relaciones  comerciales  de  los  dos  Estados  por  ac- 
tos de  ambos  Gobiernos  en  que  el  de  Venezuela,  con  el  nombramiento 
inmediato  de  Cónsules  aun  antes  de  que  el  de  mi  Patria  tuviera  tiempo 
de  hacerlo  dio  una  desmostración  tan  generosa  como  expresiva,  el  Go- 
bierno de  Colombia,  en  la  medida  en  que  lo  fueron  permitiendo  dificul- 
tades de  orden  interno,  procedentes  de  la  conmoción  producida  por  una 
desgracia  propia,  pero  extrañas  al  propósito  de  afianzar  una  amistad 
en  que  coincidían  tradiciones  y  sentimientos,  necesidades  y  convenien- 
cias, cuanto  liga  á  los  hombres,  cuanto  aproxima  á  los  pueblos,  declaró 
derogado  el  Decreto  por  el  cual  se  habían  suspendido  las  relaciones, 
nombró  Cónsules  y  ha  estado  renovando  el  personal  de  autoridades  en 
fronteras  y  de  sus  agentes  en  islas  vecinas  con  el  que  mejor  sirva  para 
fomentar  corrientes  de  simpatía  entre  los  dos  pueblos  y  los  dos  Gobier- 
nos y  en  todo  caso  para  cumplir  lealmente  los  deberes  internacionales. 

Persiguiendo  ese  fin,  cuando  lo  permitió  el  asentamiento  de  una 
normalidad  que  venía  ulterada  de  muy  atrás,  me  envió  como  vocero  de 
sus  sanas  intenciones  y  de  sus  fraternales  y  progresistas  propósitos,  in- 
vestido de  la  más  alta  personería  que  permiten  nuestras  instituciones  re- 
publicanas, para  dar  con  ello  expresión  de  deferencia  por  la  Nación  Vene- 
zolana y  demostración  de  sinceridad  respecto  de  su  Gobierno,  lo  primero 
con  el  carácter  de  la  Misión,  lo  segundo  con  las  circunstancias  que  concu- 
rren en  mi  persona  para  que  mis  declaraciones  no  fueran  por  ningún 
concepto  sospechosas. 

Esa  Misión,  grata  á  mis  ideales  y  conforme  con  los  sentimientos  del 
pueblo  colombiano,  para  el  cual  la  mancomunidad  de  pasado  y  de  por- 
venir con  el  de  Venezuela  forma  parte,  aun  en  las  masas  ignaras,  de  su 
conciencia  política,  me  ha  dado  ocasión  de  hacer  en  la  forma  que  las 


circunstancias  me  lo  han  permitido,  las  más  extensas  y  francas  explica- 
ciones al  propio  Presidente  de  esta  República  y  de  expresar  el  espíritu, 
no  sólo  justo  sino  fraternal,  que  anima  á  mi  Gobierno  para  consolidar  una 
amistad  que  ha  de  ser  mutuamente  provechosa  para  las  dos  Naciones, 
ya  que  la  Naturaleza  de  tal  modo  las  ha  ligado  que  no  hay  en  ninguna 
de  las  dos  bien  ó  mal  alguno,  que  no  produzca  en  la  otra  trascendentales 
é  idénticas  consecuencias. 

En  esa  conferencia,  debo  hacerlo  constar,  hallé  en  el  Presidente  una 
impresión  de  confianza  respecto  de  la  actitud  de  mi  Gobierno,  confianza 
que  éste  ha  procurado  robustecer  en  actos  posteriores,  no  bien  traducida 
en  el  memorándum  que  dá  motivo  á  esta  nota.  Colombia  obra  en  el  con- 
cepto de  que  sobre  el  de  la  amistad,  *  no  hay  entre  estas  dos  Naciones 
intereses  distintos  ni  contrapuestos:  como  se  ha  dicho  de  la  caridad,  que 
con  una  misma  mano  realiza  la  satisfacción  del  que  reciba  y  la  satisfac- 
ción del  que  dá,  el  comercio  entre  estos  dos  países  no  es  limitado  ni  ex- 
tendido sin  que  el  del  otro  país  comparta  sus  baneficios  ó  sus  pérdidas. 
Por  vía  de  ilustración  de  este  concepto  abstracto,  hallará  usted,  por 
ejemplo,  que  la  obligada  desviación  del  comercio  de  la  Provincia  de  Cúcu- 
ta,  que  la  perjudica,  sin  duda,  priva  á  la  navegación  del  Zulia  y  al  comer- 
cio de  Maracaibo  de  proventos  muy  cuantiosos. 

En  documento  que,  como  signo  de  intenciones,  tiene  el  altísimo  valor 
de  ser  el  Mensaje  de  un  Presidente  al  Congreso  de  Colombia  y  de  proce- 
der de  un  pensador  de  muy  merecido  renombre  que  no  comparte  puntos 
de  vista,  en  cuestiones  secundarias  con  la  llamada  escuela  liberal,  ni  de 
su  Patria,  ni  de  las  extrañas,  pero  que  sí  en  más  altos  ideales  ha  dado 
notas  que  refunden  sentimientos  y  aspiraciones  comunes  en  sus  conciu- 
dadanos de  mayor  influjo  de  todos  los  partidos  y  en  todos  los  campos, 
quedó  así  establecido,  en  forma  solemne  y  elocuente,  el  criterio  para  el 
arreglo  de  diferencias  con  nuestras  vecinas  y  hermanas: 

"  Tanto  la  paz  interior  como  también  la  honra  común  están  interesa- 
das en  la  marcha  regular  de  las  Repúblicas  limítrofes  que  constituyeron, 
la  Gran  Colombia.  Nuestros  vínculos  de  familia  no  han  sido  destruidos, 
las  sensibles  fibras  del  parentesco  permanecen  vivas.  Parece  que  nuestros 
progresos,  tropiezos  y  caídas  fuesen  paralelos;  en  el  exterior  se  nos  mira 
en  conjunto;  de  lo  que  á  una  de  las  hermanas  enaltece  ó  aflige,  participan 
las  otras,  y  la  República  nuestra,  que  ocupa  el  centro,  experimenta  inevi- 
tablemente los  efectos  de  una  doble  vecindad.  De  aquí  que  toda  querella 
entre  dos  de  estas  Repúblicas,  si  la  decisión  hubiera  de  remitirse  á  la 
fuerza,  no  podrá  tener  resultado  favorable  para  ninguna  de  ellas;  y  que 
requiera,  por  connivencia  mutua  solución  amigable  inmediata,  dado  que 
entre  hermanas  jamás  resulta  gloria  de  la  humillación  agena." 

No  es,  pues,  el  interés  de  un  día,  ni  una  dificultad  transitoria  lo  que 
explica  las  disposiciones  de  Colombia  respecto  de  Venezuela,  las  más 


leales  y  las  más  expansivas.  Es  la  contemplación  de  eternas,  de  nobles  y 
siempre  mutuas  y  comunes  conveniencias.  Sucesos  que  como  el  relám- 
pago en  un  momento  han  hecho  divisar  horizontes  envueltos  en  las  oscu- 
ridades del  futuro,  los  ha  tenido  Colombia  por  indicación  expresiva  para 
estos  dos  países  de  que  su  fraternidad  debe  ser  más  firme,  no  sólo  como 
promesa  de  progreso  sino  como  necesidad  de  existencia.  De  ahí  la  im- 
presión, dominante  en  mi  Patria,  de  que  más  aún.  que  el  pasado,  en  que 
fueron  unas,  sobre  Colombia  y  Venezuela  gravita  el  porvenir  para  recla- 
marles la  armonía  de  intereses  que  no  están  en  antagonismo.  ¡Cómo  no 
pensar  y  ver  que  si  el  siglo  XIX  cristalizó  en  el  viejo  mundo  los  grandes 
Estados,  y  aun  los  pequeños,  para  hacer  posible  y  respetable  la  existencia; 
en  que  si  esa  consideración  privó  por  sobre  causas  de  separación  en  las 
que  hoy  son  Naciones  unas  como  natural  de  un  porvenir  el  más  simpático, 
propendiendo  con  sus  "vecinos  porque  el  respeto  mutuo  y  el  fomento  de 
corrientes  de  armonía  venga  en  hora  y  por  medios  en  que  hagamos  del 
pasado  no  acicate  que  encone,  sino  enseñanza  que  corrija  y  que  inspire, 
en  que  no  desentrañemos  el  mal  que  nos  divida,  sino  el  bien  que  nos  ligue 
y  nos  fecunde. 

Con  estas  consideraciones  dominantes,  en  que  la  razón  coincide  con 
el  sentimiento,  el  Gobierno  de  Colombia,  respetuoso  de  la  dignidad  de 
Venezuela,  pero  también  muy  celoso  de  la  propia,  dispuesto  á  concesiones 
que  permitan  á  los  dos  Estados  su  mayor  desarrollo,  y  sin  economizar 
demostraciones  de  generosidad  de  propósitos,  no  puede  considerar  el 
memorándum  que  me  presentó  usted,  [cuyo  texto  concreto,  en  su  forma 
más  que  en  el  fondo,  no  encuadra  en  los  lineamientos  generales  que  me 
han  sido  trasmitidos  de  Bogotá  en  los  referidos  despachos  que  motivan 
esta  nota],  sino  en  pié  de  perfecta  igualdad  en  punto  á  personería,  para  así 
poder  obrar  con  espíritu  fraternal,  más  bien  que  como  entidad  contra- 
tante, en  acto  que  ha  de  sellar  la  amistad  con  lo  más  comprometedor  y 
firme  para  hombres  y  para  pueblos:  la  consideración  mutua  por  la  digni- 
dad de  cada  cual. 

Si  no  es  discutible  y  reformable,  sino  que  ha  de  ser  definitiva  la 
fórmula  del  preámbulo;  si  las  negociaciones  sobre  intereses  no  se  pue- 
den hacer,  alejando  apariencias,  por  remotas  que  sean,  para  propios  y 
para  extraños,  de  cuanto  no  se  compadezca  con  la  libertad  de  ánimo  y 
de  acción,  más  respetable  aún  para  Estados  que  para  personas:  entonces, 
aun  sin  esparar  la  llegada  á  mi  Gobierno  del  documento  en  referencia, 
que  hasta  ahora  va  en  camino,  pero  suficientemente  autorizado  con  el 
conocimiento  del  carácter  de  mi  Nación  y  con  refrendaciones,  las  más 
firmes  y  trasmitidas  de  modo  casi  público,  de  la  amplísima  personería 
con  que  m3  invistió  el  Gobierno  de  Colombia,  no  me  resta  por  hacer  sino 
el  dejar  constancia  de  las  siguientes  declaraciones,  que,  más  que  deberes, 


IO 


son  expresión  de  sinceridades.  La  pena  que  me  causa  el  no  haber  logrado 
ser  intérprete  del  espíritu  de  un  pueblo,  de  un  Gobierno  y  de  mi  propio 
sentir  y  pensar  respecto  de  un  acto  en  que  no  se  tuvo  otra  mira  que  el 
de  hacer  obra  de  fraternidad,  de  desinterés  egoísta  y  de  mutua  y  noble 
conveniencia,  el  propósito  inquebrantable  de  mi  Gobierno  de  cumplir 
sus  deberes  en  lo  relativo  á  policía  de  fronteras,  de  modo  que  evite, 
hasta  donde  de  él  depende,  perturbaciones  en  este  País  producidas  por 
asilados  en  Colombia,  en  cumplimiento  del  cual  propósito,  serían  acogi- 
das en  el  acto  las  instrucciones  á  que  se  refiere  el  adjunto  telegrama  del 
Jefe  de  la  frontera  colombiana;  y  por  último,  las  disposiciones  del  pue- 
blo y  del  Gobierno  de  mi  Patria  para  oir  y  acoger  siempre,  con  franca  cor- 
dialidad, todo  lo  que  encamine  estas  dos  Naciones  á  la  senda  que  Dios 
y  la  naturaleza  les  marcaron,  al  hacerlas  unas  así  en  territorio,  en  nece- 
sidades, en  zona,  en  raza  y  cuanto  mancomuna  intereses  como  en  glorias, 
tradiciones,  lengua,  religión  y  cuanto  liga  y  mancomuna  sentimientos. 

Al  presentar  á  usted  las  seguridades  de  mi  consideración  muy  distin- 
guida, me  suscribo  de  usted  muy  atento  y  obsecuente  servidor, 

Lucas  Caballero. 


Caracas :  16  de  marzo  de  1905. 
Seño?'  Doctor  Lucas  Caballero. 

Presente. 

La  importante  nota  de  usted,  fecha  9  del  corriente  mes,  y  que 
vino  á  mis  manos  el  10  después  de  las  11  de  la  mañana,  ha  mere- 
cido del  Señor  Presidente  de  la  República,  General  Cipriano  Castro, 
á  quien  fué  trasmitida  sin  dilación  alguna,  la  más  madura  y  dili- 
gente atención ;  y  él  me  ha  dado  instrucciones  para  exponer  á  us- 
ted, en  respuesta,  las  razones  que  van  en  seguida,  esperando  que 
ellas  logren  desvirtuar  en  el  ánimo  del  Gobierno  de  Colombia,  y  en 
el  de  usted,  toda  presunción  á  sugestión  contraria  á  los  sentimientos 
de  cordialidad  verdaderamente  fraternal,  que  abrigan  el  Pueblo  y  el 
Gobierno  de  Venezuela,  y  particularmente  su  Benemérito  Jefe,  Ge- 
neral Cipriano  Castro,  para  con  el  Pueblo  y  Gobierno  Colombianos 
y  su  eximio  Presidente  General  Rafael  Reyes. 

Evoca  usted  en  la  referida  nota  recuerdos  gloriosos  para  Vene- 
zuela y  Colombia,  los  cuales  viven  siempre  frescos  en  la  memoria  de 
los  venezolanos,  y  á  cuya  consideración  se  dilatan  nuestros  corazo- 
nes ;  por  esto,  el  Gobierno  y  el   Pueblo  de  Venezuela  vieron  con  do- 
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lor  que  se  interrumpiesen  sus  relaciones  diplomáticas  con  la  Repú- 
blica de  Colombia  ;  y  consideraron  como  un  suceso  dichoso  el  acer- 
camiento del  General  Cipriano  Castro,  Presidente  de  Venezuela,  y  del 
General  Rafael  Reyes,  entonces  candidato  á  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública de  Colombia;  pues  tal  acto  prometía  el  próximo  y  cordial 
restablecimiento  de  las  relaciones  amistosas  entre  ambas  Naciones. 

Me  ha  complacido  así  mismo  hallar  en  la  nota  de  usted  apre- 
ciaciones que  coinciden  con  las  mías,  tendentes  á  demostrar  que  el 
interés  bien  entendido  de  Venezuela  y  Colombia  impone  la  necesi- 
dad de  establecer  perdurablemente  entre  ambos  Países  relaciones  de 
cordial  amistad.  Si  este  es  un  postulado  de  la  civilización  tratándo- 
se de  dos  Naciones  cualesquiera,  cobra  mayor  fuerza,  si  cabe,  apli- 
cado á  Venezuela  y  Colombia,  que  unidas  surgieron  á  la  vida  inde- 
pendiente por  el  gigantesco  esfuerzo  del  genio  de  Bolívar,  y  que 
unidas  escribieron  con  magnos  hechos  las  páginas  más  luminosas  de 
su  historia. 

Tan  celoso  el  Gobierno  de  Venezuela  de  su  propia  dignidad,  co- 
mo respetuoso  de  la  de  Colombia,  no  ha  abrigado  jamás  la  idea,  in- 
compatible con  sus  sentimientos  para  con  la  República  hermana,  de 
efectuar  ningún  acto  susceptible  de  ser  interpretado  como  contrario 
á  tales  sentimientos  ;  y  el  "señor  General  Castro  abriga  la  convicción 
de  que  sobre  el  pie  de  perfecta  igualdad  es  como  pueden  decoro- 
samente ambas  Naciones  iniciar  y  llevar  á  cabo  el  restablecimiento 
de  sus  relaciones  amistosas. 

No  se  han  puesto  en  olvido  estas  consideraciones,  antes  bien  ha 
habido  el  propósito  firme  de  atender  á  ellas,  así  en  el  fondo  como 
en  la  forma,  en  el  Preámbulo  que  tuve  la  honra  de  poner  en  ma- 
nos de  usted,  con  fecha  16  de  febrero  último.  En  él  figuran  ambos 
Negociadores  con  el  carácter  de  Agentes  Confidenciales,  el  único  que 
es  dado  asumir,  mientras  no  estén  restablecidas  las  relaciones  de  am- 
bas Repúblicas. 

En  cuanto  á  las  declaraciones  contenidas  en  el  Preámbulo,  se  ha 
tenido  especialísimo  esmero  en  no  quebrantar,  ni  remotamente,  esa 
igualdad,  y  en  manifestar  con  plenitud  y  claridad,  que  las  negocia- 
ciones á  que  él  sirve  de  feliz  iniciación,  sean  encaminadas  "en  in- 
terés y  con  beneficio  positivo   de  ambas  Naciones." 

Después  de  ajustado  y  suscrito  el  Protocolo  ó  convenio  prelimi- 
nar para  la  reanudación  de  las  relaciones  diplomáticas,  el  cual  con- 
ceptúo imprescindible  á  la  luz  de  los  usos  y  prácticas  internaciona- 
les, usted  será  recibido  oficial  y  solemnemente  en  el  alto  carácter 
diplomático  de»  que  se  halla  investido,  y  tocarán  á  usted  como  dig- 
nísimo Representante  de  Colombia,  y  al  Plenipotenciario  que  el  Go- 
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bierno  de  Venezuela  tenga  á  bien  nombrar,  la  honorífica  labor  de 
afirmar  y  estrechar  la  amistad  de  ambas  Naciones,  con  actos  verda- 
deramente benéficos. 

Existen  además  en  la  Cancillería  Venezolana  antecedentes  que  abo- 
nan la  necesidad  del  procedimiento  de  un  protocolo  previo,  que  de- 
be usted  conocer  sin  duda  alguna  y  que  sólo  cito  á  manera  de  sim- 
ple recordación  para  que  se  vea  que  en  el  presente  caso  del  resta- 
blecimiento de  las  relaciones  diplomáticas  con  Colombia,  la  conducta 
del  Gobierno  está  consecuencialmente  pautada,  ni  es  en  manera  al- 
guna ni  única,  ni  exclusiva  ;  y  por  consiguiente  en  nada  es  capaz  de 
afectar  á  usted,  antecedentes  que  se  refieren,  tanto  á  Colombia  como 
á    otros  Países. 

Los  citaré  empezando  por  Colombia,  cuyas  relaciones  diplomáti- 
cas con  Venezuela,  suspendidas  desde  la  partida  del  Doctor  Murillo 
Toro,  fueron  reanudadas  en  virtud  de  un  protocolo  firmado  en  Ca- 
racas en  1881  por  los  Señores  Guzmán  y  Arosemena,  con  el  carácter 
de  Agentes  Confidenciales  de  Venezuela  y  Colombia.  Ratificado  que 
fué  el  Protocolo  por  los  respectivos  Gobiernos,'  el  Doctor  Aroseme- 
na fué  recibido  con  el  carácter  de  Ministro  Residente. 

Una  convención  ajustada  en  París  el  26  de  noviembre  de  1885 
dejó  restablecidas  las  relaciones  entre  Venezuela  y  Francia  ;  interrum- 
pidas desde  1881,  por  motivos  de  discusiones  relativas  á  reclamos  de 
ciudadanos  franceses.  En  la  convención  se  estipuló  la  manera  de  arre- 
glar la  cuestión  reclamos.  Esta  convención  la  celebraron  Plenipoten- 
ciarios especiales ;  después  nombraron  los  dos  Países  Ministros  en 
París  y  Caracas. 

Posteriormente  á  la  ruptura  de  relaciones  con  Inglaterra  y  al 
envío  de  sus  pasaportes  al  Coronel  St.  John  en  1887,  Venezuela  en- 
vió á  Londres,  por  ver  de  llegar  a  un  arreglo  en  la  cuestión  lími- 
tes, como  Agentes  Confidenciales  en  diferentes  épocas  á  los  Señores 
General  Guzmán  Blanco,  Doctor  Modesto  Urbaneja,  Doctor  Lucio  Pu- 
lido y  Tomás  Michelena.  Fué  sólo  después  de  canjeado  el  Tratado 
de  Washington  de  2  de  febrero  de  1897,  ajustado  por  Representan- 
tes especiales,  cuando  los  dos  Gobiernos  nombraron  los  Ministros 
Diplomáticos. 

Las  reclamaciones  formuladas  por  Venezuela  contra  Holanda  en 
1875,  trajeron  la  suspensión  de  sus  relaciones  diplomáticas,  las  cua- 
les vinieron  á  anudarse  por  medio  del  protocolo  firmado  en  La  Ha- 
ya el  20  de  agosto  de  1894,  por  Delegados  especiales.  Ratificado 
que  fué  el  Protocolo,  el  General  Tosta  García  presentó  sus  creden- 
ciales de  Enviado  Extraordinario. 

Por  haberse  enviado  sus  pasaportes  al  Marqués  de  Mondar,  Mi- 
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rustro  de  Francia  en  5  de  mayo  de  1895,  quedaron  en  suspenso  las 
relaciones  de  Venezuela  con  esa  Nación.  Tanto  los  Señores  Doctor 
Juan  Pietri,  José  Andrade  y  Don  Cecilio  de  Castro,  como  el  Señor 
Maubourguet,  Agentes  Confidenciales  de  Venezuela,  negociaron  las 
bases  del  tratado  amistoso. 

El  Protocolo  de  París  de  19  de  febrero  de  1902,  hecho  al  obje- 
to arriba  indicado,  expresa  la  manera  de  resolver  los  asuntos  pen- 
dientes. Los  Ministros  respectivos  no  fueron  recibidos  sino  después 
que  el  protocolo^  fué  ratificado  y  cangeado. 

Las  relaciones  con  Bélgica  se  rompieron  en  1895  por  el  Gobier- 
no de  dicho  Reino,  por  habérsele  enviado  sus  pasaportes  al  Señor 
Ledeganck,  su  Ministro  en  Caracas.  Por  medio  de  negociaciones  pri- 
vadas y  oficiosas,  se  convino  en  restablecer  aquellas  relaciones,  con 
el  simple  nombramiento  simultáneo  de  los  Señores  Carreyó  Lucas  y 
Van  der  Heyde,  para  Encargados  de  Negocios  en  Bruselas  y  Caracas. 

Espera  fundadamente  el  suscrito  que  la  consideración  del  razo- 
namiento precedente  lleve  al  ánimo  de  usted  la  convicción  de  que  el 
ajuste  y  suscripción  del  Preámbulo  son  requisitos  necesarios  al  res- 
tablecimiento de  las  relaciones  diplomáticas  y  la  solemne  recepción 
de  usted  con  el  alto  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  del  Gobierno  de  Colombia,  y  que  ese  Preámbulo  no 
tiende  á  cortar  en  modo  alguno  la  libertad  de  acción  de  usted,  li- 
bertad que  el  Gobierno  Venezolano  respeta  en  usted  en  el  mismo 
eminente  grado  en  que  la  estima  para  sí. 

Al  presentar  á  usted  las  seguridades  de  mi  consideración  muy 
distinguida,  me  suscribo  de  usted  muy  atento  y  obsecuente  servidor, 


(Firmado.)    R.  López  Baralt. 


Valencia  Marzo  9  de  1905. 

Señor  Don  Francisco  J.  Herboso,  etc.  etc.  etc 

Caracas, 

Estimado  amigo: 

Como  hase  dado  el  caso,  sensible  por  cierto  para  el  Gobierno  de 
Venezuela,  de  que,  como  usted  lo  sabe,  ha  llegado  á  Caracas  el  señor  doctor 
Lucas  Caballero,  nombrado  Ministro  Diplomático  para  Venezuela,  en  re- 
presentación del  Gobierno  de  Colombia,  con  el  cual,  como  usted  sabe  tam- 
bién, están  interrumpidas  nuestras  relaciones  oficiales  por  Decreto  del 
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Señor  Presidente  de  Colombia,  número  1.  287  de  16  de  noviembre  de 
1.901;  y  al  cual  no  le  ha  sido  dado  recibirlo  oficialmente  mientras  no 
sean  reanudadas  dichas  relaciones,  conforme  á  los  procedimientos  de  estilo 
en  tales  casos,  y  conforme  á  las  bases  pactadas  por  usted  y  yo,  en  confe- 
rencia privada,  con  autorización  del  Gobierno  de  Colombia  y  con  el  ca- 
rácter de  arbitro  que  las  partes  contratantes  le  conferimos,  también  pri- 
vadamente á  usted,  vengo  en  dirigirme  á  usted,  disimulándome  el  que 
moleste  su  atención,  para  que  se  sirva  decirme  si  lo  que  nosotros  pacta- 
mos y  convinimos  fué  lo  siguiente  : 

Primero. — Que  recíprocamente  el  Gobierno  de  Venezuela  y  el  de 
Colombia  nombraban  inmediatamente  sus  cónsules,  como  así  se  ha  cum- 
plido. 

Segundo.— Que  á  la  brevedad  posible  vendría  un  Agente  Confiden- 
cial del  Gobierno  de  Colombia  á  Caracas,  para  tratar  con  este  Gobierno, 
por  medio  de  un  representante  también  confidencial,  sobre  las  bases  que 
debían  ser  previamente  estipuladas  para  el  arreglo  de  las  cuestiones 
pendientes,  y  la  reanudación  de  las  relaciones  oficiales  y  de  amistad  recí- 
proca. 

Tercero. — Que  una  vez  pactadas  y  arregladas  estas  cuestiones,  so- 
bre las  cuales,  como  queda  dicho,  en  todo  caso  era  usted  reconocido  como 
arbitro  en  caso  de  discrepancia,  serían  reanudadas  las  relaciones  oficiales 
y  de  amistad,  con  el  reconocimiento  inmediato  del  Ministro  Diplomático 
del  Gobierno  de  Colombia  en  Caracas. 

Con  toda  consideración  me  repito  del  Señor  Ministro 

Su  muy  atento  s.  s.  y  amigo. 

CIPRIANO  CASTRO. 


Legación  de  Chile. 

Excelentísimo  Señor  General  Don  Cipriano  Castro. 

La  Victoria. 

Excelentísimo  Señ©r  y  muy  respetado  amigo : 

Anoche  tuve  el  honor  de  recibir  la  atenta  carta  de  V.  E.,  fechada  el 
9  del  corriente  en  Valencia,  y  en  contestación  á  ella  me  es  grato  manifes- 
tar á  V.  E.,  que  es  completamente  exacto  que  lo  pactado  y  convenido  en- 
tre V.  E.  y  el  infraescrito  en  la  conferencia  de  La  Victoria  y  ratificado 
posteriormente  por  mi  distinguido  amigo  el  Señor  General  Don  Rafael 
Reyes  en  Miraflores  primero  y  en  varias  comunicaciones  después,  es  lo 
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que  V.  E.  consigna  como  fiel  expresión  de  lo  ocurrido  en  los  tres  puntos 
sobre  los  cuales  tiene  la  bondad  de  solicitar  mi  opinión. 

Ruego  á  V.  E.  acepte  un  cordial  saludo  de  su  muy  obsecuente  servi- 
dor y  amigo, 

Francisco  J.  Herboso. 
Caracas,  marzo  11  de  1905. 


Telégrafo  Nacional. — De  Caracas,  el  16  de  marzo  de  1905.— Las  3  hs. 
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30  ms.  p.  m. 

Excelentísimo  Señor  General  Cipriano  Castro. 

Alarmado  con  el  triste  desenlace  de  una  mediación  de  la  cual  espe- 
raba tan  buenos  resultados,  conseguí  en  mi  viaje  á  Macuto,  que  el  Señor 
Caballero  no  se  embarcase  para  su  patria  hasta  la  llegada  del  próximo 
vapor,  en  la  esperanza  de  poder  encontrar  con  V.  E.  una  solución  que  per- 
mitiese llevar  á  buen  fin  esas  importantes  negociaciones. 

Rogando  á  V.  E.  me  disculpe  si  abuso  de  la  deferencia  y  amistad  con 
que  hasta  ahora  me  ha  honrado,  me  permito  invocar  sus  sinceros  senti- 
mientos de  confraternidad  sud-americana  para  pedirle  con  vehemente 
entusiasmo  que  á  pesar  del  derecho  que  le  asiste  en  la  forma  externa  pa- 
ra el  procedimiento  adoptado,  me  conceda  buscar  con  V.  E.  la  solución 
que  ponga  término  á  tan  tirante  situación  para  el  representante  de  una 
Nación  hermana.  Si  benévolamente  accediese  á  mi  petición  considera- 
ría ésta  la  mayor  prueba  de  amistad  de  todas  y  tantas  las  que  hasta  la 
fecha  me  ha  dado.  Comprometido  como  estoy  á  dar  una  pronta  respues- 
ta al  Señor  Caballero,  espero  con  impaciencia  su  contestación  y  me  pon- 
go á  sus  órdenes  para  hablar  con  V.  E.  cuando  me  lo  indique,  si  pudiere 
esperar  buena  acogida  de  su  parte. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  un  respetuoso  y  cordial  suludo  de  su  obsecuen- 
te amigo, 

Herboso. 
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Marzo  17. 

Doctor  Francisco  Herboso. 

Caracas. 

Como  los  términos  de  su  telegrama,  en  relación  con  los  asuntos 
pendientes  entre  Venezuela  y  Colombia,  dejan  entrever  que  acaso  sería 
el  Gobierno  de  Venezuela  mayor  culpable  que  Colombia,  en  que  á  úl- 
tima hora  no  se  llevara  á  término  feliz  el  cumplimiento  de  lo  pactado 
entre  usted  como  Representante  de  Colombia  y  en  su  carácter  de  Mi- 
nistro de  Chile,  y  yo  como  Representante  del  Gobierno  de  Venezuela, 
pacto  privado  ratificado  posteriormente  en  Caracas  con  el  señor  Ge- 
neral Reyes,  actual  Presidente  titular  de  Colombia,  desde  luego  que 
entre  otras  cosas  aparece  haber  conseguido  una  detención  del  señor 
Caballero,  que  yo  no  conocía  por  el  propósito  de  viaje  de  dicho  señor 
Caballero,  y  que  tal  detención  obedece  á  conseguir  conmigo  una  solu- 
ción que  permita  llevar  á  buen  término  esas  importantes  negociaciones, 
no  puedo,  en  cumplimiento  de  mis  sagrados  deberes,  dejar  de  expre- 
sarle, con  la  franqueza  que  el  caso  requiere,  lo  pertinente,  por  la  res- 
ponsabilidad que  para  mí  tiene  éste  ya  desagradable  asunto. 

El  Gobierno  de  Venezuela,  como  usted  lo.  sabe,  ha  hecho  cuanto 
ha  estado  á  su  alcance  para  la  solución  satisfactoria  de  este  negociado, 
con  honra  y  gloria  para  ambas  partes,  cediendo  hasta  en  puntos  á  que 
por  nuestra  parte,  y  conforme  á  nuestro  pacto  privado  tenemos  per- 
fecto derecho;  pero  el  señor  Caballero,  según  aparece  hoy,  se  ha  em- 
peñado en  quebrantar  y  no  cumplir  casi  en  su  totalidad  tal  pacto,  bajo 
cuya  base  era  que  habían  de  reanudarse  nuestras  relaciones  diplomá- 
ticas interrumpidas  con  Colombia,  con  motivo  de  la  acción  y  concurso 
que  su  Gobierno  tomó  en  la  revolución  del  General  Matos  contra  el 
Gobierno  y  las  instituciones  de  Venezuela,  y  por  decreto  ejecutivo  del 
Presidente  de  Colombia  en  16  de  noviembre  de  1901. 

En  estas  condiciones  en  que,  hasta  hoy  como  usted  lo  sabe,  no  se 
ha  cumplido  nada  de  lo  pactado,  y  que  por  el  contrario  el  señor  Caba- 
llero se  empeña  en  apartarse  por  completo  del  cumplimiento  de  ese 
pacto  ¿qué  sería  lo  que  el  Gobierno  de  Venezuela  podría  entrar  nueva- 
mente á  pactar  ? 

Dejo  á  su  clara  inteligencia  la  contestación,  y  sobre  todo  si  es  que 
el  Gobierno  de  Venezuela  deba  empeñarse  en  la  detención  de  quien 
parece  no  lo  quiere  ni  lo  desea. 

Con  toda  consideración  soy  su  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 
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Telégrafo  Nacional. — De  Caracas:  el  17  de  marzo  de  1905.— La  1  h.  p.  m. 

Señor  General  Castro: 

Lejos  de  mi  ánimo  ha  estado  inculpar  al  Gobierno  de  Venezuela  de 
falta  de  cumplimiento  en  lo  pactado  para  reanudar  las  relaciones  diplo- 
máticas entre  Venezuela  y  Colombia. 

El  error  proviene  á  mi  juicio  de  dos  cosas: 

l1'  Que  el  Señor  Caballero  antes  de  iniciar  negociaciones  no  quiso 
ponerse  al  habla  conmigo  para  que  lo  impusiera  de  lo  ocurrido  y  segundo, 
lo  que  es  más  grave,  que  según  dice  aceptó  el  cargo  de  Ministro  de  Co- 
lombia y  no  el  de  Agente  Confidencial  según  lo  convenido  entre  el  Ge- 
nei'al  Reyes  y  V.  E. 

No  acierto  á  explicarme,  como  supongo  tampoco  se  lo  explicará 
V.  E.,  este  error  tan  fundamental.  Esta  es  la  verdadera  situación.  Es 
evidente  que  dentro  de  lo  pactado  V.  E.  está  en  su  más  perfecto  dere- 
cho para  no  recibir  al  Señor  Caballero  como  Ministro  y  sabe  V.  E.  que 
yo  no  he  tenido  conocimiento  previo  de  las  gestiones  del  Señor  Ca- 
ballero. 

Sólo  me  impuse  de  ellas  con  posterioridad  y  en  momentos  en  que  la 
situación  era  crítica  y  sin  salida. 

En  el  deseo  amigable  de  poder  servir  de  intermediario  me  trasladé 
á  Macuto  á  hablar  con  el  Señor  Caballero  para  ver  si  era  posible  una 
solución  satisfactoria  para  ambas  partes.  Me  convencí  de  que  todo  pro- 
viene del  error  en  la  forma  y  el  fondo,  que  es  lo  más  importante. 

Autorizado  por  Caballero  puedo  asegurar  á  V.  E.  que  según  lo  pac- 
tado tiene  instrucciones  y  autorización  para  firmar  un  tratado  sobre 
rectificación  de  fronteras  y  según  he  deducido  después  de  oir  á  ambas  par- 
tes, es  fácil  que  lleguen  á  un  acuerdo  directo.  Caballero  tiene  la  mejor  vo- 
luntad para  entenderse  con  V.  E.  y  sólo  desea  para  realizar  su  misión,  ser 
reconocido  como  Ministro.  Viendo,  pues,  que  en  el  fondo  hay  acuerdo,  le 
pedí  no  abandonase  á  Venezuela  hasta  no  hablar  yo  con  V.  E.  en  la  esperan- 
za de  poder  obtener  como  servicio  personal,  al  cual  le  daría  la  mayor  im- 
portancia, que  sacrificase  V.  E.  la  forma  convenida  seguro  como  estoy 
de  que  llegarán  fácilmente  á  entenderse. 

Si  V.  E.  me  hubiese  proporcionado  la  oportunidad,  le  habría  expre- 
sado las  poderosas  razones  que  me  asisten  para  permitirme  solicitar  este 
importante  servicio  y  abrigo  la  esperanza  de  creer  que  después  de  oír- 
me no  me  lo  negaría  y  que  por  el  contrario  me  proporcionaría  esta  gran 
satisfacción. 

Le  repito,  sírvase  escuchar  benévolamente  mis  razones  y  dado  el 
feliz  resultado  que  se  espera  afianzando  la  amistad  de  estos  dos  paises, 
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sacrifique  por  amistad  á  Chile  y  á  este  su  buen  amigo,  la  forma  externa 
convenida.  ¿Puedo  esperar  tanta  bondad?  ¿Regresará  V.  E.  pronto  á 
ésta?  No  se  moleste,  mi  querido  Presidente,  si  abuso  de  su  benevolen- 
cia para  conmigo  y  le  prometo  que  será  éste  el  último  favor  que  solici- 
te de  V.  E.  en  tan  desagradable  asunto. 

Con  todo  el  respeto  le  envío  mi  cordial  saludo, 

Herboso. 


Marzo  17. 

Doctor  Herboso. 

Caracas. 

Le  acuso  recibo  de  su  telegrama,  y  me  permito  significarle  que,  en 
mi  concepto,  la  cuestión  es  muy  sencilla:  cumplir  lo  pactado  y  nada  más, 
pues  la  línea  más  corta  entre  los  extremos,  es  la  recta. 

Debo  sí,  hacer  una  salvedad,  y  es  que  quien  pactó  conmigo  no  fué  el 
General  Reyes,  sino  usted,  cuya  palabra  y  cuya  representación  me  mere- 
cían todo  crédito,  el  General  Reyes  aprobó  luego  lo  que  nosotros  habíamos 
pactado,  aun  cuando  él  no  era  todavía  Presidente,  ni  podía  dar  á  usted 
tales  facultades. 

Si  desgraciadamente  el  Gobierno  de  Colombia  se  ha  arrepentido  de 
ello,  culpa  no  es  mía. 

No  aspiro  ni  quiero  otra  cosa  que  la  buena  amistad  y  la  buena  armo- 
nía con  nuestra  hermana  Colombia,  pero  siempre  en  el  seno  de  la  regula- 
ridad, del  respeto  y  de  la  consideración  mutua.  Bajo  esta  base  debe  us- 
ted saber  que  á  todas  horas  y  en  todas  circunstancias  estoy  listo  al  cum- 
plimiento de  la  palabra  empeñada. 

Su  amigo, 

CIPRIANO  CASTRO. 
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Telégrafo  Nacional.— De  Caracas,  el  18  de  marzo  de  1905. 
¡Señor  General  Rafael  Reyes. 

Bogotá. 

Juzgo  de  mi  deber  comunicar  á  usted  con  el  más  profundo  sentimien- 
to que  el  señor  Caballero  se  ha  retirado  de  Caracas  sin  haber  realizado  la 
obra  de  armonía  y  amistad  que  usted  y  yo  anhelábamos.  Por  razones 
que  ignoro,  Caballero  no  quiso  verse  conmigo  á  su  llegada  y  no  pude  en 
consecuencia  imponerlo  de  lo  hecho  y  de  los  compromisos  contraídos  por 
usted  y  por  mí.  Después  lo  impuse  de  todo  lo  convenido  con  usted  y  le 
mostré  sus  comunicaciones  pero  me  dijo  que  no  aceptaba  ese  procedi- 
miento. En  lugar  de  presentarse  como  Agente  Confidencial  según  lo 
pactado  y  en  conformidad  á  su  anuncio  por  telégrafo  y  por  carta  que 
mostré  al  General  Castro  por  recomendación  expresa  de  usted,  exigió 
desde  su  llegada  ser  recibido  previamente  como  Ministro. 

Este  Gobierno,  apesar  de  ello  lo  reconoció  como  Agente  Confidencial 
y  le  presentó  las  bases  de  discusión  para  la  línea  fronteriza;  pero  Caba- 
llero se  negó  á  discutirlas  y  se  retiró. 

-  En  esta  tirante  situación  y  guiado  por  un  espíritu  de  amistad  hacia 
usted  y  del  propósito  de  no  ver  frustrada  nuestra  obra  de  paz,  agoté  los 
esfuerzos  para  poder  buscar  una  solución  á  situación  tan  anómala. 

Desgraciadamente  nada  he  podido  obtener  dada  la  exigencia  sine 
qua  non  de  Caballero  de  ser  reconocido  previamente  como  Ministro. 

Ayer  le  propuse  que  celebrara  una  última  conferencia  porque  tengo 
motivos  para  creer  que  en  la  cuestión  de  fondo,  que  es  la  más  grave  é 
importante  se  llegaría  fácilmente  á  un  acuerdo  directo  con  este  Gobierno. 

Ante  una  negativa  terminante  hube  de  dar  por  terminadas  mis  ges- 
tiones. Lamento  de  corazón  lo  ocurrido  y  en  estos  momentos  críticos  y 
de  gran  trascendencia  me  permito  rogarle  si  en  algo  aprecia  mis  esfuer- 
zos y  buena  voluntad  para  servirlo  á  usted  y  á  su  patria,  que  analice  la 
situación  con  toda  calma  y  con  verdadero  espíritu  de  justicia. 

Para  ello  le  ruego  que  suspenda  juicio  y  aplace  resolución  hasta  que 
llege  á  esa  Rafael  Márquez,  que  se  embarca  hoy. 

Con  lo  que  él  le  diga  y  con  las  comunicaciones  que  recibirá  de  Caba- 
llero y  mías  podrá  apreciar  con  exactitud  el  verdadero  estado  de  la 
cuestión.  \ 

Puedo  asegurarle  que  á  pesar-  de  la  tirantez  producida,  este  Go- 
bierno conserva  el  mejor  propósito  para  entenderse  con  usted  dentro 
de  lo  pactado  y  convenido  y  considero  fácil  un  arreglo  por  lo  que  he 
deducido  de  las  conversaciones  con  Caballero  y  este  Gobierno. 

No  dudo  de  que  la  justicia  y  patriotismo  inspirarán   su  resolución 
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final  y  si  desea  abrir  nuevamente  negociaciones  con  este  Gobierno  cuen- 
te con  mi  modesto  contingente  y  sírvase  comunicármelo. 

Le  envío  un  cordial  y  afectuoso  saludo. 

Herboso. 


Telégrafo  Nacional. — De  Caracas  el  19  de  mayo  de  1905. 

Excelentísimo  General  Rafael  Reyes. 

Bogotá. 

Recibo,  con  atraso,  su  importante  telegrama  del  25,  Si  quiere  us- 
ted mantener  buena  amistad  con  Venezuela,  considero  indispensable 
venida  Holguín  pronto  para  hacer  olvidar  mala  impresión  dejada  por 
misión  anterior. 

Puedo  asegurarle  que  General  Castro  mantiene  buena  disposición 
para  entenderse  con  usted  y  que  bajo  las  bases  que  usted  conoce,  Hol- 
guín reanudará  como  Agente  Confidencial  primero  las  negociaciones 
interrumpidas  y  trastornadas. 

Como  sigo  cultivando  estrecha  y  cordial  amistad  con  General  Cas- 
tro y  él  continúa  honrándome  con  especial  deferencia,  quizás  podré 
servirle  de  nuevo  en  esta  ocasión  á  usted  y  al  General  Holguín  por 
quien  conservo  gran  cariño  y  amistad  como  usted  sabe. 

Sírvase  avisarme  llegada  Holguín  á  ésta  para  prepararle  terreno 
y  esperarlo. 

Amigo  affmo., 

Herboso. 


j  San  Antonio  Táchira  á  Caracas. 

Ministro  Herboso: 

Recibido  telegrama  del  1  •  Holguín  permanecerá  en  Europa  algunos 
meses  y  á  su  regreso  tocará  en  Caracas  como  Agente  Confidencial  ó 
como  particular  según  exíjanle  las  circunstancias. 
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Yo  no  tengo  otra  preocupación  que  salvar  mi  país  de  la  ruina  y 
reconstrucción  por  medio  del  trabajo  y  del  orden. 

Mucho  se  ha  conseguido  en  este  sentido,  y  espero  conseguir  más. 

Afectísimo  amigo, 

Reyes. 

Fechado  en  Bogotá  el  5." 


Telégrafo  Nacional. — De  Caracas  el  16  de  mayo  de  1905. 
Excelentísimo  Señor  General  R.  Reyes. 

Recibido  telegrama  del  13.  Pienso  ir  Estados  Unidos  á  fines  de 
julio  á  pasar  dos  meses.  Gustoso  me  pondré  de  acuerdo  con  Holguín 
para  su  venida  á  ésta.  Garantizóle  que  dentro  de  lo  convenido,  el  Ge- 
neral Castro  tendrá  satisfacción  en  reanudar  relaciones  con  Holguín 
como  Agente  Confidencial. 

Lo  saluda  afectuosamente. 

Herboso. 


Telégrafo  Nacional. — De  Caracas  el  20  de  abril  de  1905. — Las  7  hs.  a.  m. 
Excelentísimo  Señor  General  Rafael  Reyes. 

Bogotá. 

Recibido  importante  telegrama,  lo  felicito  por  trascendentales  me- 
didas tomadas  que  levantarán  el  país  en  poco  tiempo  de  la  postración 
en  que  lo  dejó  la  última  desastrosa  guerra  civil,  pues  halaga  saber  que 
nuestros  esfuerzos  en  favor  de  intereses  Colombia  y  Venezuela  no 
serán  perdidos,  y  que  usted  conserva  á  tal  respecto  los  mismos  senti- 
mientos y  deseos  que  me  expresó  á  su  paso  por  Caracas.  Confío  en- 
tonces en  que  podrán  reanudarse  pronto  estas  relaciones  que  han  que- 
dado tirantes  con  la  desgraciada  misión  Caballero. 

Dada  la  situación  producida  me  es  imposible  hacer  por  el  momen- 
to, salvo  que  usted  me  indique  alguna  forma  práctica. 

Si  manda  Agente  Confidencial,  mientras  yo  permanezca  aquí, 
puede  usted  contar  con  mi  modesta  cooperación. 

Lo  saluda  cordialmente  su  obsecuente  amigo, 

Herboso. 
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Telégrafo  Nacional.— De  San    Cristóbal  el  21  de  febrero  de  1905.— 
Las  5  hs.  30  ms.  p.  m. 

Señor  General  Castro. 

Le  trascribo  la  siguiente  carta  que  acabo  de  recibir.  El  firmante 
es  hermano  del  señor  Don  Pedro  Mejía,  actual  Prefecto  de  la  Provincia 
de  Cúcuta : 

"  Cúcuta  :  febrero  20  de  1905. — Señor  General  Don  Jesús  Velasco 
"  B. — San  Cristóbal. — Muy  estimado  amigo  :  Reciba  mi  afectuoso  salu- 
"  do  en  unión  de  todos  los  suyos.  La  urgencia  del  asunto  me  obliga 
"  á  molestar  su  atención  y  enviar  propio  con  la  presente,  aun  cuando 
"  estará  usted  bien  al  corriente  del  movimiento  revolucionario  que  se 
"  prepara  en  algunas  partes  contra  el  Gobierno  de  Venezuela,  yo  he 
"  creído  de  mi  deber,  en  obsequio  de  nuestras  buenas  relaciones  é  in- 
"  teresados  como  estamos  los  amigos  del  Gobierno  del  General  Reyes- 
"  en  mantener  á  todo  trance  la  paz  en  esta  frontera,  dar  á  usted  la 
"  voz  de  alerta.  Es  el  caso  que  de  tres  días  para  acá  se  nota  cierto 
"  movimiento  entre  los  asilados  que  hace  sospechar  que  se  trata  de 
"  una  invasión  inmediata  para  esa.  Pedro  está  tomando  todas  las  me- 
"  diclas  necesarias  á  fin  de  impedir  que  se  organicen  en  territorio  Co- 
"  lombiano  y  al  efecto  parte  del  batallón  "  Tiradores "  se  situará  en 
"  distintos  puntos  de  la  frontera,  pero  muy  posible  que  el  plan  sea 
"  pasar  á  reunirse  algunos  de  los  Cerros  del  Táchira.  En  este  momento 
"  un  amigo  mío  que  está  bien  informado  de  lo  que  pasa  me  dice  que 
"  el  Jefe  es  Eduardo  Añes  y  que  han  principiado  á  desaparecerse  mu- 
"  chos  venezolanos.  Según  todos  estos  datos  parece  que  la  cosa  re- 
"  viente  antes  del  sábado.  Salúdeme  al  General  Celestino  Castro  y 
"  dígamele  que  aquí  estoy  á  sus  órdenes  para  todo  lo  que  crea  útil. 
"  Lo  mismo  le  digo  á  usted  mi  querido  amigo.  La  presente  carta  vá 
"  autorizada  por  Pedro,  quien  me  ha  facultado  para  dar  á  usted  los 
"  anteriores  informes,  por  estar  él  despachando  en  este  momento  la 
"  correspondencia  de  Bucaramanga.  Le  suplico  me  guarde  la  reserva. 
"  — Sin  más  por  ahora  quedo  como  siempre  su  amigo  affmo.,  Rafael 
"  Mejía." 

De  todas  partes  nos  llega  este  mismo  aviso. 

Yo  he  contestado  al  señor  Mejía  lo  siguiente  : 

"  Comprendo  por  el  contenido  de  su  carta,  que  en  todo  caso  le 
"  agradezco,  y  aun  cuando  ya  teníamos  conocimiento  de  la  invasión 
"  que  en  esa  frontera  se  prepara,  desde  ha  tres  meses,  que  dicha  in- 
"  vasión  tendrá  lugar,  como  usted  me  lo  anuncia.  Yo  me  alegro  de 
"  este  hecho  porque  quedará  comprobada  la  razón  que  tuvo  el  ciudada- 
"  no  Presidente  de  la  República,  cuando  há  poco  más  ó  menos  el  mis- 
"mo  tiempo,  decretó  por  este  motivo  la  cerrada  de  Puerto  Villamizar. 
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"  Lo  siento  á  la  vez  porque  los  venezolanos  tendremos  nuevos  sacrifi- 
"  cios  que  hacer  para  someter  y  castigar  á  los  enemigos  de  la  Patria; 
"  pero  Dios  que  vela  por  la  suerte  de  la  República,  y  por  la  Causa  de 
"  la  justicia,  permitirá  que  todos  nuestros  enemigos  sean  destruidos  en 
"  el  termino  de  la  distancia  para  gloria  de  la  República  y  de  la  Causa 
"Liberal  Restauradora.— Con  toda  consideración,  Jesús  Vclasco  B." 

El  General  Celestino  Castro  tiene  ya  tomadas  todas  las  medidas. 

Ha  mandado  organizar  un  batallón  en  Capacho,  con  el  General  Mar- 
celino Cárdenas  como  primer  Jefe  y  el  Coronel  Abel  Guerra  como 
segundo  Jefe  y  tiene  organizadas  fuerzas  en  Colón,  Táriba,  La  Grita 
y  Rubio. 

Muy  pronto  saldrán  fuerzas  para  los  lados  de  La  Grita  á  perseguir 
á  los  grupos  que  dice  el  General  Useche  hay  yá  reunidos.  Por  lo  demás 
puede  usted  descansar  tranquilo,  que  todo  está  listo  y  preparado  y  de 
todo  le  seguiré  dando  aviso. 

Su  amigo, 

Jesús  Velasco  B. 


Octubre  30  de  Í904, 

General  R.  Reyes. 

Bogotá. 

Amigo  personal  y  político  de  usted  me  creo  en  el  deber  de  llevar  á 
su  ánimo  lo  siguiente  : 

Es  preciso  que  ponga  usted  á  salvo  sus  intereses  y  los  nuestros  en  esa 
frontera  como  tuve  el  gusto  de  expresárselo  verbalmente  en  otra  ocasión. 
Dadas  las  circunstancias  é  incidentes  que  conozco,  lo  que  soy  yo  procuro 
poner  á  salvo  los  de  Venezuela,  razón  por  la  cual,  á  mi  pesar,  estoy  to- 
mando las  medidas  que  juzgo  convenientes,  pues  usted  sabe  que  los  mi- 
litares no  debemos  dejarnos  sorprender.  Así  lo  exigen  las  convenien- 
cias del  porvenir  y  los  grandes  intereses  Sud-Americanos,  á  los  cuales  no 
debe  servirles  de  obstáculo  hoy  las  ambiciones  de  reducidos  círculos  é  in- 
tereses enteramente  personales,  que  viven  siempre  de  facción  para  obs- 
taculizar la  marcha  regular  y  bonancible  de  estos  países,  sometidos  des- 
de su  creación  á  los  rigores  de  las  guerras  civiles,  que  tanto  daño  nos  han 
causado  hasta  hoy. 

Con  toda  consideración  me  repito  su  amigo. 

CIPRIANO  CASTRO. 
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Últimamente,  con  la  venida  á  esta  ciudad  del  señor  Doctor  J.  Igna- 
cio Díaz  Granados  con  el  carácter  de  Agente  Confidencial,  estas  nego- 
ciaciones se  han  reanudado  bajo  la  base  del  preámbulo  convenido,  preám- 
bulo hecho  ad  referendum  cerca  de  los  dos  Gobiernos  de  Venezuela  y 
Colombia,  por  los  respectivos  Agentes. 

El  Gobierno  de  Venezuela  con  este  motivo  dictó  Resoluciones  abrien- 
do al  comercio  colombiano  el  tráfico  sobre  los  ríos  Orinoco  y  el  Zulia,  lo 
cual  hace  esperar  un  buen  éxito  en  dichas  negociaciones. 

Caracas,  junio  15  de  1905. 
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